
« ■ o  II . M adrid , II da H aya de 1912. KUn. 64.

REVISTA FESTIVA

6 0 M A R I 0
0 K B 8 T S B  Y B L L  DO 

Dspuimudk.
ANTONIO DK HOTOS T VIMBKT 

£1 «ucanto del pecede.
UANDEL 80BI AH0 Le señon dleblo.

A.  O B T I G A  
.. .T lo e  mefiea, uieúaaion.

l ü L l O  E B T É T E Z  Lo* puñea de M erseiite.,, 
F É L I X  R E C I O  

XplETamu.

J A C I N T O  C A S U l H  
Ndeetni ooootu.

F E R N A N D O  H. T E S T E  
Cómo caen nmchai mi^eiei.

L Ü I B  D E  0 8 B A  
lAmoTl

GONZ ALO CANTÓ 
Curíente Oelnmo,

T«TAB, DEUXTHIO, ÜCSTA, 
HTKVANILLO. ALFONSO f  ENBIQDE 

OaiJcetnini r  latintM de PUer Candeb 
dsrille QAlTex j  otro* dlbojo*.

5 céDts.

G A R A S  B O R I T A S

P I L A R  C A U D E T

•Diyettei valonalaiui, muy gentil y muy mona, que ha 
ganado dot A trea premios por bonita, j  gana aplausos 
por sn TOS j  su graoia en los,escenarios que aparece.»
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. I

Llegó un paleto á un convento 
y preguntó á la tornera:
—Hermana: en este aposento... 
¿hay una monja de Quénto 
que tiene la madre fuera?
La tornera, sorprendida, 
por el alma, pecadora, 
consultó á la Superiora, 
quien se presentó en seguida. 
— Hermano: ¿qué deseáis?
—dijo con mística unción—; 
y el paleto, bonachón, 
se apresuró á contestarle; 
—¡Dígale que vengo á darle 
un recao,., sobre un colchón!

II

A la puerta del portal, 
taller de un ruin cuchillero, 
colgado había este letrero:
«Se echan vainas desde un real,* 
Crueó, deprisa, Pascual; 
y una faca, que llevaba, 
á su mujer la entregaba 
diciendo, desde el umbral.
— [Maestro, ahí va mi mujer, 
que le lleva i  usted faena; 
échele una vaina güeña 
que yo no tardo en golver!

III

Disputaban sin razón 
(por cuestiones de aceituna) 
dos labriegos de Porcuna, 
en la taberna de Antón.
—¡Cállate... ó te salto un ojol 
—gritó el más viejo, borracho—; 
y contestóle el muchacho:
—¡De un palo... le dejo tojo!

—¿Alzarme la voz á mí?
—rugió el vejete ladino—; 
y el jovenzuelo, mohíno, 
respondió fuera de st:
—¡A'sté ¿qué? ¡vamos i  ver!
Y  dijo el viejo;—¡M'espanta!
]A mí no me la levanta 
naide m ás., ,  que mi mujer!

IV

Entró la Blasa i  servir 
en casa de la Tomasa, 
teniendo el vicio, la Blasa, 
de tocarse... l i  nariz.
Tanto el dedo introducía, 
tan amenudo y tenaz, 
que logró ponerse el naz 
lo mismo que una zandía. 
Observándolo Tomasa, ■
al doctor mandó llamar, 
quien, sin hacerse esperar, 
presentóse, al punto, en casa.
La Tomasa, previsora, 
dijo al galeno... muy quedo;
—¡La chica se mete el dedo 
de cuarto en cuarto de boral 
—¿Dónde y cómo..,?

—En la nariz.
—Vamos hija.,, ¡qné torpeza] 
¡Vicios de naturaleza 
difícil de corregir]

Sacó el doctor una sonda, 
y observando la hinchazón, 
con alguna precaución 
la metió, bastante honda.
V la criada, en su duelo, 
le decía al doctor Pez;
“—¡Métamela usted otra vez, 
que me da mucho consneto!

O i* e « ( 0 s  V e U i ú o

Biblioteca Regional de Madrid



EL ENCANTO DEL PECADO
I

|ARODiEMOs i  U célebre dim i, que 
[onuudo UQ sorbete en cierta calu
rosa tarde del estío, suspiró con 
pena, deseosa siempre de acrecen
tar el placer con el fuerte encanto 
de lo prohibido: «jQué lástima que 

no sea pecado!»
Sentados en torno i  la rústica mesa que 

tos dueños del caserío hibfan sacado á la 
explanada para servir i  los elegantes badis- 
tas que, en un capricho de 
gentes acostumbradas á vi
da más tnrbulenta y abu 
tridos en ta monotonia de 
las horas de balneario, ha
b ían se  encaramado á la 
montada, bebían con frui
ción la rica sidra, fresca, 
doTida y espumosa. Desde 
la alta meseta divisábase el 
panorama de las cumbres 
pirenaicas, un poco teatral 
bajo el cielo azul pálido,
Piimeroeran las montaflas 
verdes y jugosas, luego tos 
riscos áridos y escarpados,
Ti por hn, esfumándose en 
lODtinauza, lo s  picachos 
cubiertos de nieve que el 
sol poniente teñía de resa.

_La mayoría de los expe- 
dicionanos habíanse dado 
por vencidos i  medio ca
mino, y de los que siguie
ron, blasonando de fuertes, 
al llegar allf, renunciaron i  
continuar, excepción de L i
dia Alcocer y Pepe Robles. Ahora por entre 
árboles y malezas divisibise de vez en cuan
do un tono del traje claro de la dama, ó una 
de sus redondas y apetitoias pantorrillas, 
^fundadas en la media de seda, ó bien los 
mancos pantalones del galán.

Nina Robles contemplaba con vaga mira
da alejarse la pareja, indifereute para las in- 
ndelidades conyugales de su marido, mien
tras sentía los pies audaces de Paco Puertea 
<me aprisionaban el suyo, ñno y leve, ó, m b  
osados, hadan excursiones investigadoras 
por las piernas arriba. A Nina Rabies podía 
decírsele una mujer divina. No era la escul- 
mra clásica, ni la virgen batícellesca, ni i i  
pálida Ofelia, ni aun siquiera el tipo castizo

de la belleza andaluza; era la mujer llama, 
la hembra toda pasión, fuego, luz. Delgada, 
pero de curvas nrmes, voluptuosas, excitan
tes; muy blanca de rostro, el pelo negrísimo, 
los ojos inmensos, profundos, sombríos, ar
dientes; tenía dientes como piñones, labios 
como cerezas, carnosos, rojos glotones; era, 
en ño, una de esas criaturas nacidas para el 
amor, de esas mujeres capaces de inspirar 
una gran patióu, pero no quintaesenciada 
y espiritual, sino toda ardor y lujuria. Aho
ra, reclinada en el ullón de mimbres, la cara

a  Mrerv.—¡A quinos tomo! [A veinte tomol 
Saraiaíd.—¡Jesú, qué batatol

sombreada por la enorme pamela negra, co- 
roñada de roías pálidas, y defendido el cu
tis alabastrino del aíre por espeso velo de 
encaj^ el cuerpo moldeado procaz mente por 
el traje de piqué malva y cruzadas las pier
nas mostrando de ellas buen trozo, ceñido 
por liviana media de encaje, malvas también, 
se dejaba adorar por aquel buen mozo rubio 
y fornido como un sportman  inglés.

f ulito Catabres segufa, mientras tanto, sn 
labor desmoralizadora:

—Parque desengáñense ustedes, el verda
dero encanto del pecado es ese; serlo.

Pilar Valdivia, con su procacidad de sol
terona con vistas á la ebeara amarga, hizo 
una observación de inaudita desvergüenza;
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LA  H O JA  D E  P A R E A

— Pues Adán y Eva no sabían que e n  pe> 
cado, y sin embargo les pareció cosa rica.

La vizcondesa &  Almudaína se escandali
zó. A cUa d  pecado se le figuraba (se le ha
bla l i r a d o  de muchos modos, desde un 
o5cial de húsares á un canónigo de Tortosa), 
como un bkbo raro, flaco, estirado, largo, 
largo...

—Sobre todo, largo— insinuó Julito.
Rieron. Pero Nina se aburría. La conver

sación le cargaba; sólo el coqueteo distraíale 
(el fiir t  y las novelas de amor eran su flaco).

—Yo.
Rió ella:
— Pues andando.

JZ.—He han dicho que LUI cobra su pos
tal-retrato dedicada á oinonanta pesctas.( 

S 3Ía. dwpscCÍMW— 81; aa que entrega primero 
«1 original.

Además, la frescura de su marido le estaba 
poniendo nerviosa. No es que le importase 
nada (jtiarta estaba ella de saber sus amores 
con la loca de Lidia Alcocer y teníanle muy 
sin cuidadoi); pero te estaba poniendo en ri
dículo, y además l o  le perdonarla nunca 
aprovechar para divertirse un momento en 
q se  ella se aburría i  perecer. Impaciente, 
púsose en pie;

- ;Y o , su b a |E1 que me quiera que me

o a  salto, Paco_riKnte8 se colocó á sn

II

habían perdido!
Primero, jugando como chiquillos; des

pués, hablando como personas mayores. El 
apretaba el cerco, ella se resistía. Paco, exci
tado, loco, susurraba á su oído frases de pa
sión, promesas de amor; Nina denegaba ter
camente:

—¡No puede ser! ¡No puede setl 
—¿Pero por qué?
Dió una razón llena de candorosa inge

nuidad:
— Porque, además de todo, no hay sitio. 
—Aquí,
—¿Aquí? ¡Qué horrorl ¡Para llenarse de bi

chos y yerbas y luego estar quince días ras
cándonos como perrosi 

- E n  el hotel.
Sonrío ella á un pensamiento que cruzaba: 

su cerebro y casi dispuesta á ceden 
—¿Qué cuarto tienes?
— El 37.
—¡Uf! Casi junto á Pepe. ¡Imposible, chi

co, imposible, aquí!
La imagen de la violación pasó por los 

ojos del caballero como un recurso un poco 
bárbaro, pero aceptable en caso de apuro:

—jl^ es  ha de ser!
— Pues, no,
Y  leyendo SUS intenciones en la mirada‘ 

ansiosa con que la envolvía, echó á correr 
monte arriba.

El galán, como un fauno cazador de nin
fas, corrió tras ella. Dábala ya alcance, cuan
do en un recodo del sendero encontróse ella 
súbitamente ante un abismo, y perdió pie. 
Lanzó un grito, y antes de tener tiempo para 
pensarlo, se halló entre los brazos del mu
chacho. Cerró los ojos, como si fuese á des
mayarse, y luego, abriéndolos lentamente, 
envolvióle en una larga mirada plena de 
promesas:

—¡Ay, chiquillot iSi no es por tí me matol- 
El murmuró suplicante:
—^Me qnietee?

—¿Voy á tu cuarto esta noche?
— iNo, por Dios, que es peorl 
—Ven tú al ralo.
Con un suspiro ofréciói
- I r é .

III

Nina miróse por última vez al espejo, y 
sonrió á BU imagen. ¡De veras que estaba- 
gtupal El pelo de azabache, partido en ban-
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dós, hacía máa fino y delgado d  rostro páli
do en que los ojos de tentación brillaban 
sombríos. El cuerpo ñno y armonioso, ele
gante y tentador í  un tiempo, insinuábase 
bajo la caricia del crespón de la flotante bata 
color crema, y de las amplias mangas de en
cajes surgían los brazos mórbidos, suavesi, 
torneados.

Andando en puntillas, aproximóse i  la 
puerta y escuchó. Nadie, El hotel dormía en
vuelto en el silencio más absoluto. De pron • 
to estremecióse ante un ruido estridente. 
Echóse i  reír. ¡Bahl Un reloj. Otra vez rena
cía la calma, y con cuidado dió vuelta i  la 
llave, y entreabriendo la puerta miró i  un 
lado y otro. Nada. El pasillo oscuro y teme
roso permanecía envuelto en el silencio. Ce
rró la puerta, y en la oscuridad avanzó re
sueltamente, procurando araortígnar el m i
do de sus pisadas. Iba contando las puertas; 
treinta y tres, treinta y cuatro, treinta y cin
co... Se detuvo helada de horror. Pasos. Una 
puerta que se abría; luego, otra; alguien que 
tanteaba las paredes buscando la llave de la 
luz. ¡Estaba perdida! Hablan descubierto la 
intriga, y con la peor intención del mundo 
preparado una encerrona. Vaciló un segun
do; hadase preciso tomar un partido; los 
pasos venían del fondo de la galería, donde 
Cataba el cuarto de ella, y por lo tanto, re
troceder era impostblel V urgía decidirse,

Íior cuanto sus enemigos podían encontrar 
i llave de la luz, y entonces... ¡No quería ni 

aun pensarlo!
Un estrépito horroroso le hizo apoyarse 

temblando en el muro. El misterioso per
seguidor había tropezado con uno de los 
«jones que para escupir habla en el suelo. 
Debía ser un torpe. Y Nina, confortada por 
squella ¡dea, resolvióse rápidamente. Justo; 
aquello era lo único {oosibie; se meterla en 
«} cuarto de su amante. A tientas avarzó; 
Sintióse sujeta por unos brazos amorosos 
que la atrajeron sobre el pecho amigo, y una 
voz acariciadora murmuró á su oido:

—Nena, vida, creí que no venías.
La puerta cerróse tras de ellos, y él buscó

u  liz ,
“ •iNo, por Dios, que anda ge::tc por ios 

pasillos)— murmuró ella temerosa, en voz 
apenas perceptible.

En silencio obededó el caballero, y, em
pujándole suavemente, cayeron ambos so
ufe el lecho ,

Pasado el primer transporte pasional y 
Wientras él reposaba, Nina hizo algunis 
^Dservaciones, Realmente era menos fornido 
^  lo que parecía con el traje de sport. Su 
«bello parecía duro para ser tan mbío; en 
«m oto, el bigote antojábaaele ahora tnia

largo f  sedoso. Sns dientes... Pero d  galán, 
impaciente, volvía á la carga, y Nina, ín c^  
paz de seguir por d  camino dd aná'isis, de
jóse arrastrar por d  despefladero pasional.

IV

Cuando despertó, d  sol colábase procaz
mente por los intersticios dd  balcón. Nina 
abrió los ojos, loa volvió i  cerrar herida por 
la luz; pasóse la lengna por tos labios, se

r Éi'i'i lAi ̂  .̂ 1 » J- ~ri<-i~T

—Vamos, tontlna, no ma niégaos que Pepi
to Grande te ploa en cndosldad.

—No, mamá; te pnedo asegurar qna no nw 
pina todavía.

desperezó, y, por fín, corrió á abrir los o jos 
y clavó las cetas en su compafiero. Dió un 
respingo.

|Su maridoi Jonto á ella dormía so tnari- 
do! Sobre la almohada, los negros rizos res
balaban salvajes librea dd  coméstico; las  
largas pestañas trazaban azuladas sombras 
sobre las mejillas morenas; y bajo el bigote 
negro y sedoso, los labios entreabiertos de
jaban ver los dientes fuertes y blancos.

Nina te contempló un momento con arro
bo voluptuoao; luego, una nube de tristeza 
vdó d  bello rostro, y nostálgica suspiró:

-~¡Qué lástima que no sea pecadut

.4 n C o t» to  d« Boyo» y
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L A  S E Ñ O R A  d i a b l o
|L mfierno es nn organismo nltrate- 

neno Un admirablemente consti- 
tufdo, qne causaría la admiración 
y la envidia de mis de cuatro de
partamentos ministeriales.

AHI reina el orden mis comple
te; todo está en su punto; todo marcha como 
sobre carriles, y no se da el caio de que baya 
tropiezo alguno en el ionciona miento de los 
diferentes negociados que integran aquella 
terrortfíca mansión.

Los funcionarios infernales acuden i  sus

negociado de entradas, y entabla con él éste 
6 parecido diálogo:

—¿Cuántos ingresos ha habido hoy?
—TreinUy cinco mil cuatrocientos vein- 

tio;bo.
— Pocos me parecen. Veo que se peca po

co en el mundo, y sobre todo en España, 
¿Está La Cierva en el poder?

—No, gran señor.
—Y entre los llegados hoy, ¿hay algún caso 

raro?
— Sf, gran señor; ha venido uno ce n siete

ca d e n a s  perpetuas; 
es decir, que se ha 
casado siete veces.

—¡Animal! ¿Y qufr 
has hi cho con él?

—Pues darle dos 
patadas en la región 
glú‘ea, según se en
tra á mano derecha, 
y reexpedirlo para el 
limbo.

—Lo merece por 
imbécil.

—Oye, Bsmigia, |te  renta mucho!
— ¿El qué!—Eso que tienes colocso en el banco.

pnestos coa cronométrica puntualidad, y 
ninguno de ellos cobra más que un solo 
sueldo, aunque son muchos y muy diversos 
los servidos que prestan.

Se lleva nn minucioso registro de enfra- 
oas, en el que constan todos los pormenores 
y nrcunstancias de cuantos entran en el in- 
flcnto, y cuando aljjnno llega allí sin moti
vo, se le reexpide inmediatamente para su 
verdadero desbno.

Todas las noches. Luzbel llama al jefe del

Existe en el infier
no un negociado — 
que es, sin duda, el 
más importante de 
todos — que está en 
comunicación e lé c 
trica con todos los 
pueblos del globo, 
desde la capital más 
importante al m ás 
modesto villonio.

En cuanto a l^ n a  
mujer casada pierde 
la memoria, es decir, 
olvida sus deberes, 
suena el timbre co- 

, rresp on d ien te  i  la
localidad en que el pecado amoroso se ha 
cometido.

tNo hay para qué decir que les timbres 
están sonando constantemente!

Pero desde hace miles y miles de años. 
Luzbel venía observando que el timbre co
rrespondiente á Sicatepeque de Airiba, un 
pueblecillo de la América Central, no había 
sonado jamás.

Consultados los registros de entrada, vi6 
con la natnral sorpresa que al inñerno no
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LA  H O JA  D E  P A R R A
w

—Vamos S ver, Lulalío, |quS os calumnia? 
—Una oosa que se Ies levanta & loi hombres.

tabla llegado nunca ningún pecador proce
dente de aquel pueblo.

—¿Qué pasará allí?—pensó Luzbel, pa- 
aeindofie agitado y nervif bo.

Para salir de dudas y saber á qué atenerse, 
liatnó por teléfono á su corresponsal en Sa- 
cateprque.

— ¡Presente! ¿Quién llama?
—¡El Angel de las Tinieblas!
— iG nn señor!...
—¿Ocurre alguna novedad en ese pueblo?
—Ninguna, gran señor.
—¿Estás seguro?
—1 Segurísimo!
—¿Ha estado alguna vez descompuesto el 

aparato telefónico?
—ijamís!
— Pues entonces, no me explico... El tim

óte no ha sonado nunca, y me extraña... ¿Es 
due ahí no peca nadie?

'— ¡Nadiel
—¿Entonas, qué haces ahí? ¿Para qué te 

tengo yo ahí? ¿Por qué no fomentas el pe
cado?

—Señor, yo cumplo al pie de la letra to
dos tus infernales mandatos; pero nada; la 
p nte  no entra por uvas. Yo mmento cons* 
«ntemente los pecados capitales, y es inútil, 
^ rq u e  en este pueblo ae desconoce la luju- 
na; no existe la uva; se odia la gula; no se ba

conocido jamís un caso de soberbia; no hay 
avarcf; la envidia es totalmente desconocida, 
y de perezosos no hay un solo ejemplo. He 
propagado con inverosímil profusión la lite
ratura picaresca; he mandado construir un 
ecine» donde se exhiben películas naturalis
tas, capaces de ruborizar á un cabo de con
sumos en funciones de su cargo; he inaugu
rado teoientemente un teatro de cvarietés^ 
en el que las estrelUs mis brillantes del g é 
nero, vestidas con el traje primitivo, pero 
con pendiente, para dejar á salvo )a moral, 
cantan cuplés que pican más que el Zurito; 
y, por último, establecí en la plaza un baño í  
la intemperie, obligatorio para las mujeres...

—V naturalmente, ios nombres acudirían 
á la hora del biño, como los ex ministros es
pañoles al cebo de una plaza de consejero de 
Estado.

—Nada de eso, gran señor. Los hombres, 
áila hora en que tas mujeres se bañan, se van 
á la calle inmediata á jugar á la trana* ó al 
julepe.

—¡Parece imposible!
—Lo que te digo, gran seficr.
—¿De modo que las mujeres no engañan 

í  sus maridos?
—¡Jamás! Los matrimonios de este pueblo 

se llevan como ángeles...
Apenas el corresponsal hubo pronunciado

;l
i; '■

¿ i

—¡¡Qué brutoll ¡Atl te quejaba la seOorita!
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6 LA  H O JA  D E  PA RRA '

U  palabra íngeles, Luzbel lanzó un rugido 
terrible y comenzó á arrojar Uamaa porta 
boca, torrentes de pez hit viendo por las fo
sas nasales y carbones encendidos por loa 
0j08.p
t Luego, dirigiéndose ai imprudente corres
ponsal, le dijo con voz detonante;

— ilmbécil! ¡Como vuelvas á pronunciar 
esa blasfemia, te traigo por los cabellos y te

— Vaya una perra <juo tb us el ulfio. jLs has pegado? 
—No, el que aa ha pegado ea éL

bago freír durante tres mil siglos en la cal
dera del plomo derretido.

—¡Perdón, gran señor!

Mediaba la nocbe. Luzbel, después de ha
ber'despachado con todos lo i altos jefes del 
infierno, se encerró en el departamento de 
los timbres.

L' zbel estaba dado á si mismo, porque 
aquello de que en su reino no hubiese nin
gún vecino de Sacatepeque, le sacaba de 
quicio.

—Yo o eo -p en sab a—que el corresponsal 
me la da con from age... ¡Ah! Si eso fuera 
cierto, si resultara que hace combinas con 
los pecadores para abrocharse unos pesos... 
Pero yo rae enteraré, y como sea cierto, yo 
le juro que encargaré á U comisión de tor

mentos que invente uno que sea verdadera
mente terrible, para aplicárselo.

Cuando Luzbel estaba más engolfado me
ditando sus planes de vcDganzi, se presentó 
su esposa, y ditigiéndole una mirada de fue
go, capaz de carbonizar á otro que no fuera 
el demonio, le preguntó con acento infernal: 

—¿Qué te pasa, esposo mfo?
— ¡Nadal-contestó Luzbel secamente.

—¿Atendis-
reco-

* * ” “ ** ** mendaciónen
f a v o r  d e  
a^uel pobre- 
cito pecador?

- S I ,  y ni él 
ni tú os po
déis quejar de 
mi magnani
midad.

-V in o  d e  
España reco
mendado á mi 
p o r Lenoux.

— P u es le 
he sacado de 
los h o r n o s  
crematorios, y 
le be manda
do i  que se 
refresque du
rante un par 
de siglos en 
la caldera del 
a c e i t e  bir- 
viendo.
( — Oradas, 
esposo mf o ,

‘ * ^ ~ * * ^ “ ” “ “ * * ^ “ * en nombrede
ese desgracia

do. Pero, ¿qué te pasa? ¿Estás preocupado? 
¿Ocurre en la mansión de las tinieblas algo 
de particular?

Entonces, Luzbel refirió i  su esposa deta* 
lladamente el motivo de su honda preociqia- 
ción,

— S í—contestó la señora del diablo—es 
extraño, es verdaderamente raro que en Sa
catepeque no baya pecadores.

— ¡Se me ocurre una ideal—dijo Luzbel 
de pronto, dándose una palmada en el cuer
no derecho—. Yo mandarla un mensajero 
extraordinario i  Sacatepeque, para que me 
informase de lo que allí ocurre, porque el 
corresponsal que tengo allí me ticae esca
mado.

—Es una gran idea, esposo mfo,
—Pero temo que el que euvle se detmga 

en el camino y se gaste los cuartos dd viaje. 
- E s  verdad...

Biblioteca Regional de Madrid
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— ne^al  31 siento que ranga el verauo, 
es por las chinches,

—No te apures, tonto, que Tor S. comprar 
Insecticida, j  ramos A echar potros hasta en 
las Biltsi.

M a n u e l So**tano

X
M Á X I H i  R E G O H E H D i B L E . . ,

— Si ves i  una anciana ó i  tina nifia en pe
ligro de ahogarse, arrójate í  salvarla, que

7T
g

puede ser tn madre ó tu bija. Si ves en el 
mismo caso i  una mujer de tu edad, díjala, 
qne puede ser la tuya.

. . . U O S  SUEROS,  s u e r o s  s o n
[Qué feliz iba & ser! Aquel instante 

era el mejor instante de mi vida; 
á mi amada, por fin, de amor rendida, 
estrechaba en mis brazos, delirante.

De pronto, su hermosísimo semblante 
palidece, me mira sorprendida, 
i  tiempo que una voz aborrecida 
la llama con arpegios de elefante.

Pánico general y desbandada; 
yo, por salvar i  la mujer amada, 
salto por el balcón, invoco al cielo, 
y.„ no quieras saber, lector querido, 
el susto que llevé, medio dormido, 
al caer de la cama al santo suelo.

Am O rteg a

—Yo no me fío de nadie... iSi tú quisie
ras!... ¿Te atreverlas tú i  ir i  Sacatcpeque 
con la misión de averiguar si es cierto que 
afli no existe ninguna m ujerqueengañeisu 
marido?

— ¡Con muchísimo gusto, esposo mío!
— Pues qne te preparen ahora mismo el 

monoplano mis rápido y i  Sacaiepeque. Yo 
creo que antes de cinco minutos estarás allí.

—Seguramente. _
Y Luzbel y la seQora diabla se despidie

ron con un cariñoso ósculo.

Seis minutos después de la despedida, y 
cuando la señera diabla acababa de llegar 
felizmente al término de su viaje, el timbre 
que correspondía á Sacatcpeque de Arriba, 
comenzó i  sonar escandalosamente. 4 

—¡Cuerno! — exclamó Luzbel echándose 
ambas manos i  los suyos, que comenzaron 
á crecer en proporciones alarmantes...

,8i fodernero.—¿Que ra  A ser? 
h a  parrojuMno.—¡Chiool

Biblioteca Regional de Madrid
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LOS PU Ñ O S DE MARGARITA...
|l lance, que fué famoso, extraordi

nario, ocurrió en Roma, la ciudad 
de los Papas. Atlf vivía una lavan
dera que era la predilecta de lodos 
los hogares; una lavardera dispu
tada, más aún, mimada por todas 

las familias. Los servicios de Mir^aríta, que 
asf se llamaba la princesa del enjabonado, 
se pagaban muy bien por las más encopeta
das señoras.

—,Ob, Margarita!—dedan muchas damas 
de ilustre abolengo—ninguna como ella para

La etñora.—(Con eniutiaemc )  iQtié bien tacan 
El jí/e de JamÜia.—fCon «bsoluio deleite) [El 

toea eon más gustol

dejar la ropa blanca, igcal que el ampo de 
la nieve. iQut puños tiene, cómo apriela^y 
qué restregones tan fuertes ios suyos!...

Por* supuesto, que con sólo ver á Marga
rita se comprendía que fuese una lavandera 
inimitable. Alta, erguida, de hombros an
chos, braaos recios y fuerte musculatura, 
más parecía un suizo de la guardia del Pon
tífice que una infeliz trabajadora. En su ros
tro había señales que delataban las delicade
zas propias de su sexo. Aquellos ojos negros 
rasgados, brillantes, hablaban de amor; la 
boca plegada, de labios finos y sonrosados,

parecía fabricada para expresar ternezas.
Empezó su oficio á los quince ó dieciséis 

años, y lo empezó teorizmdo, que basta en 
eso de lavar caben las teorías cuando están 
bien aplicadas.

—La ropa sucia—decía Margirita—debe 
lavarse en casa; en ninguna otra parte queda 
mejor, y además se evitan cuiioridades im
pertinentes y comentarios indiscretos.

Margarita empezó á ir á las casas, y en to
das partes adquirió merecido renombre. Las 
doncellas defendían á Margar ta, y las setio- 

r a s lo  mismo: de 
suerte que Margarita 
ganaba cuanto que
na, y también iba de 
URO en otro palacio, 
según su aniojo, y 
basta parecía a l g o  
a m i g a  de algunas 
muy ilustres señoro- 
nas de la corte.

En aquella s!£Ón 
vivía en Roma la 
princesa de Frascbe- 
ti, r ubi a  adorable, 
ideal, con los sojo 
claros como el cielo 
de un amanecer pri
maveral,y el pelo ru
bio como rayos de 
sol. Ei p r i n c i p e  
Frascbeii era un vie
jo gruñón y celoso, 
extremadamente ce
loso. Para evitar las 
miradas que los ga
lanes dirigían i  la  
princesa, y b u r l a r  
riesgos mayores y 
muy posibles, prohi
bió en absoluto á su 

mujer el qne saliese á U calle. Despidió i  
sus criados, sustituyéndoles por mujeres vie
jas como é), con trazas de brujas, y convirtió 
su seBrrial mansión en una especie de castillo 
epcanfado, cárcel de la hechicera rubia, des
tinada á no gozar del mundo y á consumir 
BU hermosura en aquellos solitarios salones^ 
en los cuales acabaría por morir de aburri
miento, de frío en el alma.

Díjéronle cierto día al príncipe que su 
mujer recibía billetes amorosos.

— Pero, ¿cómo?—preguntó—, ¿dónde?
— Pues en los cestos de la ropa limpia

esta pieza!
de} vioUn es el que la
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—Aunque sea iníitcrecM n, UBted señora 
í  ielloritaí

—Podía UBled h:iber reparado que soy de 
daae pasiva cabat'ero.

que las lavanderas devuelven, v n escoidi' 
das cartas dn'ces y sentidas.

—¿Sí?—exclamó el prin
cipe; pues ya no volverán ' 
i  sacar topa de mi casa.

V en s ^ id a  dispuso que 
la lavandera fuese á su pa
lacio en los días precisos.

Y, como era lógico, l li-  
maron i  Margarita. Acudió 
la cHebre lavandera, y en 
cas* de los principes Pras- 
cbeti fué tan bien recibida 
como en otros lugares prin
cipalísimos tambiín. Sobre 
todo, la princesa quedó 
prendada de tas cnaltdades 
de Margarita.

—¡Cuánto me alegro de 
v u e stra  determinación!- 
dijo al príncipe isu consor
te— ¡ con esa muchacha que 
ha venido, queda mi ropa 
mucho mejor, ybasta yo 
misma, que jamas tuve añ- 
ción á ciertas bajas ocupa
ciones, huílgome mucho 
ahora de acompañar en sus 
faenas á la lavandera. Es 
muy primorosa, muy ale*

gre. Me regocija el alma con su charla con
tinua y sus ocurrencias.

—Tate—pensó el príncip e-; esta Marga- 
r'ta se ha prestado á ser encubridora de mi 
esposa y por eso la complace tinto. Evitaré 
el peligro.

Y dispuso el príncipe que si Margsnta 
quería seguir al servicio de su señora la 
ptiacrsa, cabía de acomodarse á vivir en 
aquel hogar, del cual quedaba prohibida en 
absoluto la salida.

Margarita cor testó qne de muy buen gra
do se quedarla encerrada como las demás 
sirvientes y la dueña de aquella mansión; 
que era tant" el afecto y la lealtad que la ins- 
pi*aba su señora, qne por ella se sacrificaba 
á vivir et íre cuat o paredes. _

Cuando supo esto la princesa, no disimu
ló su regocijo, y el príncipe descansó.

Apenas corrió entre las mujeres de Roma 
la noticia de que la famosa lavandera se ha
bía quedado a! servicio de los príncipes Eras- 
cheti, se alarmaron mucho, y hasta se propa
saron á hablar de perfidias y de ingratitudes.

El caso f é que en cierto dfa el conde As- 
ti habló con el príncipe Frascheti, en los si- 
Euientes términos:

— Permit dme, príncipe, que un hombre 
de mi linaje entretenga vnestra atención con 
asuntos de poro momento.

—¿De qué vais á hablarme?
— De vuestra lavandera.

—Si,) Bf, es un maldiciento, nn. chlamoBO. jNo puede dejar
quietu su lengua.

— pues á mi eso me guata con delirio!
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u
—iPero muchacha, oSuota encuentro des

pués da mi último datundol 
—Pues ya vea, oonsecuencias de otro des

nudo.

[ S U C E D I D O S . . .
Una orgullosa y linajuda señora otorgaba 

sus favores í  un cómico i  quien ledbla casi 
todas las noches, j  di llegó á tener tanta con
fianza, que nn dfa se atrevió i  visitarla, sin 
preocuparse de lo qae la servidumbre pndie- 
se murmurar.

La dama, irritada por tanto desparpajo, te 
pr^:UDtó con altanería:

—¿Qué busca usted, caballero?
—Mi gorro de dormir—repuso di sin in

mutarse^

K P I Q R  A M I  X A
En cierto mercado, Elena 

rábanos vendiendo estaba, 
y una vez y otra exclamaba:
—iQuidn me estrena, quidn me estrcnal 

Y oyéndola asi gritar, 
dijo un chusco:—i Brava ideal 
¡Para el tonto que (a crea 
que está aún sin estrenad

F é t i ú e  A e « f o

— lOiaioI [Me asombráiel 
— Sabed que he descubierto un gran se

creto, que convieae á todos conocer, porque 
mucha parte de la nobleza romana ha sido 
víctima de un engaño cruelísimo, 

— Proseguid, proseguid, conde.
— Margarita, la célebre lavandera, no es 

tal Margarita ni es tal lavandera.
-Entonces ¿eS-.?
—Lavandero. Es un joven disfrazado de 

mujer desde hace algunos años.
— [Asi dejaba tan bUnca la ropa!

_—Mientras acudió á varias casas que se 
disputaban sus servicios, no pudo descubrir- 
« la superchetía; hoyjhan camb adolas cosas. 

Los dos aristócratas entr- garon á la justi
cia é la supuesta Margarita. La princesa llo
ró al ver redoblados los celos del príncipe, 
el cual dijo:

■¡No me sirvió que la lavandera viniese 
aquí! Pues bien, para evitarme disgustos y 
deseando que mí hogar no tenga ninguna 
comunicación con el mundo, ni aún con los 
lavanderos, he dispuesto... ¡que llevemos 
siempre la ropa suciat...

* tfu lío  Emtévex
—Os oompadezoo, chicas, porque oaoréíi i 

la cama rendidas.
—Bao depende del movimiento.
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NUESTRAS COCOTAS
C E C I L I A  C A L V E Z

KentíKsíma Cecilia Gálvez, cuando 
hace unas noches en la casa en que 
vive en la calle de la Libertad, la 
babt¿ de que contase en La Hoja 
DE Parra el proceso de su carrera 

y se dejase retratar por Enrique de un modo 
original, me dijo loca de contenta;

— ¡Sí, sí, sí!... Sobre todo quiero retratar
me; pero colocándome yo como yo quiera. 
En esto de posturas se mucho más que tú.

EloB ó tres días despnás fuimos i  inter- 
vicwarli. Nos recibid encantada, obsequián
donos con benedictino y con coñac, con ci
garros habanos... ¡qué sé jo i 

*
En tanto que nosctros fumábamos, Ceci

lia nos refírid sn historia breve y grata. Na
d ó en nn pueblecíto de Córdóba, cerca de 
Rute. Sus padres eran labradores acomoda
dos. A ella, bija nnica, gentilísima, mona, la 
hablaron de amores, proponiéndola seria
mente d  matrimonio todos los mozos del

lugar. No quiso i  ninguno. Los desprecia
ba, le parecían poco.

Al ñn, un día, recomendado [á su padre 
por un amigo de la capital, llegó á su luga- 
rejo nn pintor que deseaba conocer un cas
tillo cercano. El pintor era joven, alto, arro
gante, morenote, guapo.,. Estuvo en casa de 
los padres de Cedjía cuatro ó cinco días. En 
aqud tiempo la chiquilla se enamoró de é l 
}  se lo dió i  entender ó lo adivinó él; el caso 
es que la juró quererla y tal.

Ausentado el artista, Cecilia recibió hasta 
tres ó cuatro cartas suyas. Y nna mañana, 
un amanecer trio y tristón de Febrero, tuvo 
nn arranque fiero y cogió de la cómoda en 
que su madre las guardaba unas pesetas y 
huyó á buscar al novio.

Fué un idilio ideal la unión de la pareja 
los primeros meses. El la acariciaba y la  
cuidaba con solicitud paternal. La hablaba 
con palabras que ella nunca había oído; un 
día, elogiando su carnedta blanca, la propu
so copiar su cuerpecito, tan bien hecho...

La retrató nna vez, otra; varias... Siempre

C E C I L I A  C A L V E Z
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desnuda; obliglndola, á veces, á permanecer 
doras y boras en posturas molestas, invero
símiles...

Cuando vinieron á Madrid, y se instala
ron aquí, ha dos años, él comenzó í  desviar
se un poco... Luego fui huyéndola, y acabó 
abindonlndola. ¡La historia eterna!

—Yo, claro esti—nos dice Cecilia entor
nando sus ojos negros, grandes y ojerosos — 
hubiera podido entonces ganarme la vida 
sirviendo de modelo de pintor. Pero no qui-

—Pues yo quioronn poeo de leche. 
' —jLe guata í  usted fría & oallentef 

—Chica, como salgi de la teta.

se, no. iMe hubiera recordado [tantas cosasl 
Y  preterí esto.

Luego, ella sola, como noches antea me 
anunciara, se coloca ante el objetivo fotográ
fico. jSabe, efectivamente, tanta postural 

— Pero quiero entre todas ésta—nos dice 
—porque asi, sobre un baúl, me estaba retra
tando él cuando me dejó.

GOMO GiEi MOKAS MUJERES

J a c i n t o  V a r m k n

¡SFUMÁBASE el colorido dd paisaje 
cuando Margarita y Orlando, al 
arrullo de amorosas palabras, 
abandonaron lentamente la ciudad 
é internáronse, dulcemente enlaza- 

_  _ dos, en la frondosa y lozana ar
boleda.

Conforme avanzaban fbase estrechands, 
más y más, el contacto entre ambos cuerpos.

Orlando, presa de una nerviosidad inten
sa, exploraba disimuladamente el paraje. 
Ella, por el contrarío, parecía tranquila y 
de^reocu sada.

Confesáronse mutuamente la avasalladora 
pasión que albergaban en sus respectivos pe
chos, y en tan entretenido coloquio se echó 
encima la noche. La moza, un t^nto inquieta, 
dispúsose á desandar lo andado. No era del 
mismo parecer Orlando, que trató de tran
quilizarla por todos los medios persuasivos.

Inútil empeño.
Todas BUS argumentaciones eran rebatidas 

tenaz y tozudamente por la zagala.
El mancebo, que veía desvanecerse como 

por encanto todos sus planes forjados y ma
durados en el transcurso de muchos día», al 
calor de las inmacnladas sábanas de su lecho, 
jugándose el todo por el todo, estrechó en-< 
tre sus nervudos brazos á la moza y, atena
zándola con ellos, posó en los carmesíes la
bios femeninos un sonoro y prolongada 
beso.

Intensa palidez nubló el rostro de Marga
rita quien, falta de fuerzas para resistir las 
biuscas acomttidas del sátiro, pensó en butr,

iVana quimeral
Las manos de Orlando oprimíanla hasta 

sofocarla. Precisaba aceptar la lucha, y la 
pundonorosa joven, un tanto rehecha, no la 
rehusó.

Entabló terrible contienda con su rival, y 
tras de no escasos esfuerzos, en nn supremo 
arranque, logró arrojar al suelo á la fiera 
hambrienta.

—De ningún modo te lo consiento. O r
lando—balcuceó ella co n  trémulo acento, 
en tanto que se colocaba Us faldas á guisa de 
zajones, entre las piernas. — Todo lo que 
quieras menos eso.

El macho, fuera de sí, aproximó su boca 
al oído de la hembra y deslizó en él algunas 
palabras. Margarita bajó los ojos avergonza
da, y calló.

Su silencio debió interpretarlo en sentido 
favorable el galán, porque nervioso, ciego, 
frenético, loco, se abrazó con selvática furia 
á Margarita y la arrojó brataimente sobre el
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césped. En seguida oprítnió con rabia entre 
sus dedes U divina cabeza de ella 7 la atrajo 
con Impetu bada sus velludas y hercúleas 
piernas.

Ella, roja, sofocada, no se delendla ya. En* 
treabrío BUS purpúreos labios y ... consumó 
el sacrifício por lo que la ciencia médica 
llama acto de succión.

Bien es verdad qae estas clases de caídas, 
con ser más repugnantes que otras, no afren
tan á las taembras ni las impiden tomar es
tado, porque son caldas, desgraciadamente, 
que desconocemos todos.

F e rn a n d o  S. Vesf'e¡ A M O R !
cuRRió este lance hace pocas no- 
ebes en la calle de San Marcos, i  
las dos de la madrugada. Mi am i
go Eduardo Pérez salía... (¡vayan 
.stedes á saber de dónde!) cuan

do una desnudadle alia, gruesa y 
no mal parecida, 
le detuvo ponién
dole sobre el pe
cho una mano 
blanca, que olía 
i  violetas.

— ¿Dónde va 
usted?

—A mi casa.
— ¿T  an tem 

prano?
— ;Q u é  quie- 

rés? Soy así; es
clavo de las bue
nas costumbres.

— ¿N o t i ene  
us t é d  ganas de 
vér un c u e r p o  
bonito?

-¿C u ál?
— El mío.
—Oradas; pe

ro n o  pu e d o  
aceptar tu ofreci- 
mienio generoso.
No llevo dinero...

Luego, desean
do mostrarse ga
lante, invitó i  su 
in terlo cu to ra  i  
beber una copa

de aguardiente en nna taberna próxima. La 
joven aceptó. En píe, delante del mostra
dor y bajo la luz blanca de las lamparillas 
eléctricas, Eduardo y su amiga se examina- 
eon curiosamente. Ella le escudriñó atenta, 
con una curiosidad interrogadr ra que des
menuzaba los menores detrí es de su perso
na y de su traje: d  color de la corbata, el 
corte del pantalón, el estada de las botas. 
Realmente, Pérez, si bien pasó ya de la pri
mera juventud, no es un hombre «defíniti- 
vamemo feo. .

—Aunque no tenga usted dinero—dijo 
ella—no importa; me gusta usted. Venga 
usted conmigo.

—¿Cómo?
—Venga usted.
—P ero .. ¿asf?—repuso Eduardo haciendo 

con los dedos Indice y pulgar de su mano 
derecha ese gesto conque, en todos los paí
ses, se expresa el dinero.

La joven contestó:
-A s í .
Pérez se alzó de hombros con aire indife

rente y desengañado.
— Vaja, niña — dijo — esas son bromas. 

¿Cómo voy i  creer yo que una mujer como 
tú, va á enamorarse de mí de manos á boca?

Mas, como ella insistía poniéndose muy

M  parroquiano.— ment i ra que una luucúueha de tus méritos 
esté en un sitio como éstol... (Por qué uo tomas otro rumbo?

La interpelada.—¡Ay, chico, he tomado tantos, que ya no sé por dénda 
tomar!...
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sería, él aunque á regañadientes y como 
quien teme una celada, se dejó convencer. 
Subieron il piso segundo de una casa de la 
■nisma calle y penetraron en una alcoba 
grande y estucada; un amplio lecho de no> 
gal ofrecía su panza hospitalaria y tolerante 
bajo una colcha roja; sobre la mesilla de no
che ardía un quinqué. Eduardo Pérez advir
tió que los visillos de una puerta de crista
les, berméticamente cerrada, se movían...

— En ese otro dormitorio—pensó—tam
bién hay gente.

Ella le abrazó.
r ^ y  tuya—murmuró.
— iMía(,,.¿EB posible?¿Y basta cuándo?
— rlasta que quieras. Hace mucho tiempo 

que ningún hombre me ^ s ta  tanto como tú.
Las cortinillas de la misteriosa puertecilla 

de crístsles volvieiou í  agitarse, como si una 
mano trémula las sacudiese. Pero Eduardo ya 
se había olvidado de todo...

Ocho días después, Pérez y su amiga de 
una noche, se tropezaron en la calle de Peli
gros, y  el se detuvo para saludarla. La joven 
le recibió con una sonrisita cortante de 
ironía.

—¿Tu habrás creído— d ijo -q u e  yo había 
llegado á enamorarme de ti?

— Eso no lo n e l nunca. Unicamente d  
capricho—d iji él.

t i la  le interrumpió:
— ¿El capricho de pertenecerte? [Cá, tontol
-E ntonces...
— Menos que eso.
— No comprendo...
Pérez empezaba á desconcertarse. Ella, 

viéndole desorientado y no queriendo pro
longarla broma más tiempo, concluió grá
veme ate:

— Te llamé, porque en la alcoba contigua 
i  la habitación que nosotros ocupamos, ha
bla un individuo, un tipo raro... que me da
ba cincuenta pesetas ñor verme entre los 
brazos de un hombre. Eso fué todo.

Escarmienta, lee or pío.
No hay seducciones desinteresadas. Tedas 

las mujeres cuestan algo: las m ^  baratas, 
dinero 6 disgusto. Otras, las peores, la li
bertad; cuando no el ridiculo. El amor sirve 
sólo para limpiar metales.

Í ín i 9 d e  O sea

C U R R C N T E  C A L A M O
Tres ingenios de esta corte 

dieron en llamarme viejo, 
cuando estoy fo r te  que fo rte  
y... no tengo tan mal porte, 
según me dice el espejo.
Más de una joven repara 
en mi, con gran Interés,
— miren qué cosa tan rara—
|cómo serán esos tres 
pollos , que no dan la cara!
Mas como la juventud 
del día, pulsa... el laúd 
con tanta y tanta frecnencía, 
pasa, de la adolescencia 
rápida á la senectud.
A comer fué con Inés 
el más joven de los tres 
pollas, que no han dado un ripio, 
y, según supe después, 
no comió... ni del principio.
Si aunque le mimen y soben 
no come arroz con conejo 
—por mncho que se lo ad ob en - 
¿qué hará después este... joven 
que á su edad está hecho un viejo?

G o n xa lo  C an tó  '

"DE TELÓN ADENTRO"
Con este titulo ha publicado D. Fernando 

Porset un libro mny curioso, en que recoge 
varias interviús que ha celebrado con actri

ces, tiples y •divettes*, algunas muy bonitas.
Merecen leerse. Y eso que el Sr. Porset se 

ha dejado en el tintero lo mis sustancioso. 
A juzgar por el retí ato suyo, que aparece en 
la segundi página del librito, el autor es jo
ven, (moreno y ardiente>. ¿Por qué no ha 
referido <Io que le pasaba> junto i  esas ar
tistas? Hubiera sido curioso.
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